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Del santo evangelio según San Juan 6, 52-59
Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a comer su
carne?» Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne
del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que
come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el
último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él.
Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre,
también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no
como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan
vivirá para siempre.» Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm.

Oración introductoria
Teniendo en cuenta que la fe vale más que la vida, pues de qué me servirían
cien años vividos sin sentido profundo, al inicio de esta oración quiero
aprender a creer. Recibe Señor mi oración arrodillándome en mi interior pues
te reconozco como mi Padre, mi amigo, mi hermano, alguien que cuenta en
mi vida. Mira mi alma que llega cansada de tanto bregar sola en las olas
encrespadas de las preocupaciones y dolores de la vida. Ilumina mi
entendimiento, suaviza mi corazón, enciende mi alma.

Petición
Cristo, amigo de mi alma que sienta la necesidad de tu compañía para que
cuando te reciba en la comunión seas tú el que vivas en mí, que no reine la
oscuridad de mi vida solitaria y triste.

Meditación del Papa Francisco

Esta fe nuestra en la presencia real de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero
Hombre, en el pan y en el vino consagrados, es auténtica si nos
comprometemos a caminar detrás de Él y con Él. Adorar y caminar: un pueblo
que adora es un pueblo que camina. Caminar con Él y detrás de Él, tratando
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de poner en práctica su mandamiento, el que dio a los discípulos
precisamente en la última Cena: “Como yo os he amado, amaos también
unos a otros”. El pueblo que adora a Dios en la Eucaristía es el pueblo que
camina en la caridad. Adorar a Dios en la Eucaristía, caminar con Dios en la
caridad fraterna.

Hoy, como obispo de Roma, estoy aquí para confirmaros no sólo en la fe sino
también en la caridad, para acompañaros y alentaros en vuestro camino con
Jesús Caridad. […] Os aliento a todos a testimoniar la solidaridad concreta con
los hermanos, especialmente los que tienen mayor necesidad de justicia, de
esperanza, de ternura. La ternura de Jesús, la ternura eucarística: ese amor
tan delicado, tan fraterno, tan puro. Gracias a Dios hay muchas señales de
esperanza en vuestras familias, en las parroquias, en las asociaciones, en los
movimientos eclesiales. (Homilía de S.S. Francisco, 14 de junio de 2014).

Jesús se identifica con ese pan partido y compartido, y eso se convierte para
Él en “signo” del Sacrificio que le espera. Este proceso tiene su cúlmen en la
Última Cena, donde el pan y el vino se convierten realmente en su Cuerpo y
su Sangre. Y la eucaristía, que Jesús nos deja con un fin preciso: que nosotros
podamos convertirnos en una sola cosa con Él. De hecho dice: “Quien come
mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él” (v. 56). Ese
permanecer en Jesús y Jesús en nosotros.  La comunión es asimilación:
comiéndole a Él, nos hacemos como Él. Pero esto requiere nuestro “sí”,
nuestra adhesión a la fe. (Angelusde S.S. Francisco, 16 de agosto de 2015).

Reflexión 
¡Qué extraño nos parece la gente que habla de cosas que nadie entiende!
Con razón los coetáneos de Cristo pensaron que Él se había vuelto loco: cómo
estaba eso de comer su carne y beber su sangre, ¿no es esto un acto de
canibalismo? Y todavía son más enigmáticas las palabras del Maestro que nos
promete la verdadera vida por este Cuerpo y esta Sangre. Y es que muchas
veces los discursos de Dios, en las lágrimas nunca enjugadas de una persona
abandonada y explotada, en las decepciones y fracasos, en las ingratitudes e
incomprensiones, nos parecen contradictorios. Es entonces cuando brillan las
paradojas de Dios, que promete alegría sufriendo, paz al que es perseguido,
gloria al que es despreciado.

Esto es lógico, pues sabemos por la Revelación que el pecado original vino a
corromper la el orden entre nuestras facultades espirituales y sensitivas. Nos
encontramos en contradicción muchas veces entre nuestras potencias
irascibles concupiscibles y racionales. ¿Qué hacer? El Evangelio de hoy nos
abre la puerta que comienza a iluminar nuestro camino sembrado de dolores
y tinieblas: nos enseña el camino de la Fe.
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Sólo a esta luz se puede contemplar este pasaje. Comer el Cuerpo de Cristo,
significa saciar nuestra hambre de felicidad que tantas veces buscamos en
lugares que lo único que nos traen es vacío y desengaño. Nuestra alma
nuestra vida pide alimento y sólo Dios puede saciarlo, lo demás se acaba, se
marchita, acaba por no saciarnos. Beber la Sangre de Cristo, participar de la
Eucaristía es asistir al único momento aquí en la tierra donde es posible unir
lo finito con lo infinito, el tiempo con la eternidad. Pidamos la fe, para que
podamos hacer una verdadera experiencia de Cristo, pues uno nunca
valorará lo que nunca ha conocido, ni podrá esperar en aquello de lo que
nunca ha hecho experiencia.

Cada cristiano ha recibido desde su bautismo la hermosa misión de sembrar,
nos abre a la dimensión del apostolado, que no significa otra cosa que
compartir el tesoro más grande que hemos recibido. Mas nadie da lo que no
tiene. Es un hecho que la gente está sedienta de Dios. Es evidente la falta de
principios en la juventud, la falta de ideales. Hoy más que nunca nos da la
impresión que la flor espléndida y lozana de la juventud se ha trocado en un
museo de energía congelado o casi fosilizado. Es muy común encontrar
personas que piensan que hubiera sido mejor no haber venido a la existencia.
Es entonces cuando nuestra labor apostólica cobra sentido pues en esos
momentos podemos compartir la convicción de que sólo aquel que ha hecho
la experiencia de sentirse amado puede encontrar un sentido a su propia
vida. ¿O no es esto el secreto en el matrimonio, en el noviazgo o la vida
religiosa? Sólo la Eucaristía nos abre a la esperanza de una vida que no se
acaba aquí abajo, que sólo se encuentra en quien ha aprendido a amar, es
decir que ha entendido lo que significa caer en tierra cual semilla que
lentamente se pudre para dar fruto.

Propósito
Hacer de mi próxima Eucaristía un momento de adoración y gratitud por
tanto amor de Dios.

Diálogo con Cristo
Señor en este corto peregrinar de nuestra vida, ante las sombras que
amenazan oscurecer nuestra verdadera alegría, ante la desorientación y la
falta de luz en nuestras vidas y en la sociedad, concédeme la gracia de tener
siempre encendida la antorcha de la fe, para que cada contacto con cada
persona seas tú el que vuelva encender esa llama, ese fuego y esa pasión
que nace de aquellos corazones que han hecho una verdadera experiencia
del amor de un Dios que no se cansa de esperar ni de amar con locura.

Todo este anhelo está presente en el mundo de hoy, el anhelo hacia
lo que es grande, hacia lo que es bueno. Es la nostalgia del
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Redentor, de Dios mismo, incluso donde se lo niega.(Benedicto XVI, 5
de febrero de 2010).

 

Preguntas o comentarios al autor  Arturo López Ramírez, LC

Hospitalidad Católica te ofrece un servicio fraterno de
acompañamiento en torno a la Palabra de Dios, que te ayudará a
mirar, enfrentar y sobrellevar aquello que estás viviendo a la luz del
Evangelio, que es la LUZ y te permitirá mirar tu situación de una
manera nueva, para que encuentres la fortaleza, el gozo, el consuelo
y la paz que sólo Dios podrá darte. Consultalos aquí

 

 

Suscríbase aquí para recibir el Evangelio meditado y otros servicios
en su e-mail

Conoce la Sección de Aprende a Orar

Consulta la Biblia en Catholic.net
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